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Profecías para 1926

Dos augures predicen graves disturbios
en Europa

"Dice que Francia atravesará por un
período de Gobiernos de poca duración,
pero que antes de fines de 1926 iiabrá
mejorado su situación financiera'".

Nueva York, 13. — "Tlie \Vorld" pu
blicará en su edición de mañana la si

guiente noticia enviada por su correspon
sal en París:

"Dos nuevos profetas — Mme. Fraya,
una vasca, y el húngaro Raymond — aca
ban de formular sus augurios.
"Según Raymond, Mussolini dejará el

Poder en 1926 y morirá un año después.
Mme. Fraya, a su vez, predice tiempos
terribles cuando se produzca la caída de
Mussolini.
"Arabos formulan pronósticos óptimos

con respecto al éxito de los vuelos transa
tlánticos, sobre todo de los aviadores e.s-
pañoles e italianos.
*'La Fraj-a dice que el cáncer y la tu

berculosis serán dominados, y los dos
afirman que Gran Bretaña, primero, e
Italia de.spués, tendrán que soportar re
voluciones.
"Raymond no anuncia nuevas confla

graciones mundiales, pero dice que entre
1946 y 1952 estallará una guerra entre Ja
pón y Estados Unidos.

De "La Nación

— —

BRASIL

De Porto Alegre — La llegada del pro
fesor ]\Iozart a esa. ciudad, que tuvo lu
gar el 27 de Septiembre pasado, fué un
verdadero acontecimiento feliz para la
mayoría de la población que lo aclamó
en forma entusiasta. Sus curas siguen
siendo asombrosas y el poder de este mé
dium curandero llama poderosamente la
atención, obligándonos a recordar a los
otros que vivieron en el pasa.lo y cuya
historia fluetua en el seno de los distintos
pueblos, recordando hasta en' sus menores
detalles sus vidas de almas buenas.

Cla^rim. — Ploj-a espirita, que aparece
en M'attao (Est. de S. Pablo) ha cumplido
el 20" aniversario de su fundación.

Felicitamos a sus redactores y demás
personas de Administración y deseamos
larga vida al colega.

No son Espiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

sé ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exija o no remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.

A LOS SUSCRIPTORES DE "LA IDEA"

Habiendo vencido la .suscripción del año 1924 a 25, .se ruega a los sus-
criptoves morosos tengan a bien efectuar el pago correspondiente al mismo
que es de $ 2.50 m¡n., pues deben tener en cuenta que la buena marcha de
la revista, no es posible sin el concurso de todos, con motivo de los gastos
de impresi^ón.

Al efecto indicado, el administrador señor Vicente Fernández, atenderá
personalmente todos los lunes y jueves (no feriados), en el local de la
Sociedad Constancia", calle Tucuinán 1736, de 20y 30 a 21 horas, y cuan
do los pagos quieran efectuarse por corre.spondencia, ésta debe .ser dirigida
a nombre del mismo a la administración^ calle Belgrano 2935. Se ruega
avisar sin demora el cambio de domicilio y exponer cualquier reclamación
que sea necesario para sub.sanarla a la brevedad posible.
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EL Dr. RODOLFO SENET Y EL METAPSIQUISMO

En el gran rotativo La Prensa, ha apa
recido, en las páginas literarias, tres ar
tículos del distinguido y notable escritor
Dr. Senet.

Ha tenido la valentía, tan ilustre per-
•sonalidad argentina, de tratar el tan iin-..
portante tema del meiapsiqidsmo.
En su primer artículo recuerda los no-

ables fenómenos de Ville Carmen, narra
os por el profesor Richet, que tanto die-
'on que hablar en ese entonces y que han
1e sor siempre interesantes para todo el
ue se dedique al estudio de la fenomeno-
ogía espirita.
Hace mención de los estudios de W.

Irookes, a propósito de las apariciones de
i^atic King; cita a Flournay, entra en al
unas consideraciones y termina vertien-
0 las siguientes opiniones:
"Del análisis de los hechos comproba-

los como tales — que por demasiado ex-
cnsp dejaré para otra oportunidad —, por
onibres de ciencia ajenos a todo prejuicio
apasionamiento, se desprende la existen-

ia de fenómenos que hasta ahora escapan
toda explicación y que tratándose de

llo.s nos encontramos frente a dos dograa-
ismos diametralraente opuestos e igual-
lente intransigentes; por una parte, el
ogmatismo espiritista, y por otra, el dog
matismo científico, diré. El primero, da
or demostrado lo que aún debe demos-
ar; el segundo, invocando a la ciencia y
1 método científico, se coloca en \ina si-
lación eminentemente anticientífica, ce-
cando los oídos a todo testimonio, y al re-
hazar los hechos, porque no caben dentro
e los principios y las leyes conocidas, no
>lo no qúlore saber nada de estas cosas,
¡no que ridiculiza a todo el que, de plano.

no las elimina del camino de la investiga
ción .

En los tiempos que corremos, la ciencia
no puede adoptar semejante actitud. Esos
empaques se acabaron definitivamente.
La verdadera posición crítica, aconseja man
tenerse. por lo menos, en una prudente ne
gativa, y desde el momento en que los he
chos existen, admitirlos como tales para
someterlos al estudio, con las disciplinas
señaladas por el método científico.
Al nacer la metap.síquica fué sepultada

por la ciencia, pero no ha muerto todavía.
Seguramente con nuevas energías volverá
a la superficie cuando vislumbre el día de
real neutralidad".

Sin embargo permítanos el Dr. Senet
que digamos que la ciencia dogmática nun
ca consiguió sepultar al metapsiquismo, a
pesar de haberlo intentado, el que cada
vez más. merced a los hechos, fué crecien
do. creando robusta vitalidad y lozanía al
punto que hoy es indiscutible ya su reali
dad como filosofía y ciencia, sucediendo,
en cambio, que, al par que él se desarrolla
ba, con toda la fuerza de su verdad aque
lla (la ciencia dogmática) fué languide
ciendo y parece no estar muy lejano el día
de su seg'^'a sepultura, en cuanto a la
inodifieacimi que los hechos espiritas le
exige.
En el segundo, hace presente qué no "re

currirá a los millones de ea.sos publicados
por Flammarión en .sus obras "Le mort
et sos mystérc". "Avant la mort" y "Au-
tour de la mort". Que tampoco echará ma
no de .su experiencia personal, porque
aparte de ser limitada en las sesiones es-
piriti.stas que ha presenciado, no ha podido
comprobar un sólo,, hecho inexplicable por
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nuestros conocimientos corrientes, '^liacien-
do i^resente que se valdrá de sus lecturas"
y, con ellas, del testimonio de sabios su
mamente conocidos que no sólo han visto,
sino <iue se han ocupado csi>ecialmente
de este género de investigaciones". Cita
al efecto, destacadas personalidades que
se han ocupado especialmente sobre el par
ticular, reparando los que han aceptado
"en todas sus partes, la explicación espi
ritista" y los que no participan de ella,
y que explican con distintas hipótesis los
hechos, y los que, sin negar la realidad de
tales hechos no le atribuyen ninguna "cer
teza científica".

Al efecto cita a Flournoy, "quien dice
que "esta fórmula reúne todas las venta
jas : por una parte satisface al público que
espera la saludable .impresión de que los
hechos no tienen ninguna "certeza" y por
otra, que, para los hombres de ciencia que
recorrieron la realidad inexplicable de esos
hechos, no deja de ser literalmente exacta,
dado que, todos los hechos del mundo, por
mejor comprobados que estén, permanecen
desprovistos de "certeza científica" mien
tras no se los haya podido.someter a algu
na "ley" más o menos precisa, o incluir
en una "teoría" satisfactoria, lo que, na
turalmente, dista mucho de ocurrir con los
fenómenos en cuestión".

Pero lo malo de esta fórmula, diremos
nosotros, está en que busca de satisfacer
opiniones del público o de científicos y no
que las convicciones surjen de las manifes
taciones de los hechos.

El Dr. Senet. siguiendo su trabajo, ex
pone que, "en vista de que para la cien
cia debería bastar la comprobación de uno
solo de esos fenómenos para justificar su
estudio, desde el punto de vista científico,
se limitará, agrega, a citar únicamente los
ocurridos en tres sesiones de la médiums
más extraordinaria, estudiada por perso
nas competentes: Eusapia Paladino". Y
así recuerda dichas sesiones como asimis
mo algunos fraudes posteriores cometidos
por la misma.
Con motivo de que Carrington explica

un fenómeno por la materialización de la
difunta misma, gracias a la fuerza psíqui
ca o la vitalidad de la médium cierra su
trabajo haciendo presento <(ue ésta como
las demás hipótesis la tratará en síntesis en
un trabajo separado.
Al tratar su último trabajo que titula

''La Metapsíquica-IIipóte.sis y Conclusio
nes" expone entre otras cosas:

A las numerosas y variadas i'xplieacio-
nes emitidas a propósito de casos )iarticu-
lares de materialización, telepatía, teleplas-
tía, telckinesia, clarividencia, clariaiulien-
cia, revelaciones, levitaciones, y demás fe
nómenos debidos a la acción de los mé
diums se las puede leducii' a estas seis
categorías: el complot, la casualidad, el
fraude, la autosugestión \- las sugestiones
lecíproeus, !a alucinación y la liipótesis
mixta, o con más propiedad celéctiea, que
admite el concurso de varias y aun de to
das las hipótesis anteriores, según los ca
sos. para explicar satisfactoriamente las
distintas categorías de liechos.
Par.i la primei-a o sea la del complot ha

ce presente í|no es "un cargo sin duda gra
tuito".

A la segunda (la casualidad) manifiesta
(jue se sabe que cuando las casualidades .se
repiten execsivainente, en fin, que se de
be recurrir a ellas para explicar cualquier
género de fenómenos producidos con cier
ta insistencia, dejan de considerarse co
mo tales para convertirse en objeto de es
tudio y ubicarse en los dominios de la in
vestigación científica, pues no pocas de es
tas casualidades han terminado, gracias a
sus análisis sistemáticas, por convertirse
en leyes naturales.

Kespecto al fraude dice;
"De donde resulta aventurado sostener

(pie todos los hechos obedezcan a esa cau
sa. puesto que en no pocos, a pesar de los
esfuerzos, se ignoran en absoluto los pro
cedimientos empleados, procedimientos que
evidentemente, nada tienen de común con
los de prestidigitación, pues los prestidi
gitadores, operan con aparatos o utensilios
auxiliares en locales especiales preparados
mientras que Eusapia Palladiiio, por ejem
plo, actuaba en eual(|ii¡er sitio, inclusivo
en laboratorios de fisiología y sin ningún
utcn.silio o instrumento. Ademús. Isegún
Flournoy, e.sta hip(')tesis tiene el inconve
niente de acordar a los sabios "una estu-
lúdez quizá exagerada".

En. cuanto a la auto suge.stión expone:
"Según la teoría de la auto.sngestión y de
las sugestiones recíprocas, todos los fenó
menos de los médiums se deben al fraude,
favorecido por la autosugestión previa de
los asi.stentes y las sug(.'stiones operacias en
el medio en que actúan. Por esta hipótesis,
todo concurrente, por el solo hecho de asis
tir a esas sesiones, e.s un sujeto predispue.s-
to a creer; es un individuo inclinado a ad
mitir la realidad de los fenómenos. Acude

a e.sas reuniones con una buena do.sis de
-aiito.sugestión — más emocional que racio
nal — robusteeicla más tarde gracias a la
influencia del medio. De este modo, todos
estos autosugestionados forman un ambien
te extraordinario de .suge.stión colectiva y
en tales condiciones fácil es comprender
que aun los fraudes groseros ])uedan pasar
inadvertidos".

Sobre la alucinación escribe:

Por otra parte, si la teoría de la alucina
ción tiene éxito con los fenómenos que rea
lizan los fakires ante su reducido público
de los (|ue, jiasado el instante del experi
mento, no se nota luego el menor vestigio
no lo tiene con los (le mnclios mcdiuins,
como el caso de Eusapia, que quedan gra
bados en fotografíis. en otros aparatos re
gistradores. y hasta en la alteración de los
'Objetos, mismos, como ocurrió con la mesa
que resultó i-edueida a pcqucfias astillas.
Respecto a la lii])ótesÍR eclécticas hace

presente que es posible, pero que posible
no significa cierto.

Luego cita la obra P.sicología y Spiri-
tismo de Morselli, su opinión en cnanto a
conclusiones y concluye su trabajo con la
siguiente exposición:
Para terminar, diré (jue, aparte de cier

tos experimentos (|uc conducirían a eon-
"clusiones hasta aliora apenas entrevistas,
■como la de las variaciones del reflejo psi-
cogalvánico i)roducidos de acuerdo con los
métodos de la ciencia, se desprenden dos
•conclusiones de positivo interés, a saber:

la. Que el poder, la energía, el fluido,
'O lo que fuere, do los médiums, impresiona
las placas fotográficas por contacto o a
•distancia. En la mayor parte de los casos
aparecen veladas, como si hubiesen estado
expuestas a la luz; en el menor número,
so. h&,n visto, además, rayas sin ninguna si
metría. E.sto ha dado origen a mil inter-
pretaeioiies, y no ha faltado quien .sostu
viera que se trataba do fotografías del pen
samiento, de las ideas y, .sentimientos, y
aún de los e.spíritus.

2a. Que la energía, fluido, etcétera de
los médiums, como cualquier otra energía,
80 consume con el uso. El cansancio provie
ne del desgaste. Eusapia Palladino — co
mo todos los médiums — pei'día poco a
poco su aptitud mediumníniiea a medida
que se repetían las sesiones, y para reeu-
"perarla debía forzosamente descansar. En

la vejez, e.sta aptitud corrió la misma suer
te (le las demás aptitudes: decayó comple
tamente .

Como se ve, estas conclusiones constitu
yen un caudal demasiado pobre para po
der hablar de la metapsíciuica como de
una ciencia organizada. Lo poco consegui
do, apenas es suficiente para decir (pie se
ha empezado; pero, en asuntos de esta ín
dole. con empezar, se ha conseguido mu
cho.

Anotemos por nuestra parte que si bien
es verdad (pie el metapsiciuismo está en
sus comienzos, es preciso reconocer (lue no
es poco su recorrido hecho. Que él se ha
ido extendiendo lo demuestran las innii-
inerables asociaciones que desde entonces
se han formado y los distintos congresos
realizados, ya sean nacionales o internacio
nales.

Debemos exponer, además, que los mé
diums ya tienen carta de ciudadanía en el
elenco de las verdades. Que ya no son los
liistérieos que con tanto empeño algunos
científicos y no científicos, pretendieron
hacer creer que eran; sino seres normales
con facultades especiales desconocidas o
no estudiadas antes de la producción de
los fcntímenos de la familia Fox.

(^ue asimismo no se niegan los hechos
atribuidos antes a supercherías, engaños,
a prestidigitación; que ellos han ido ad
quiriendo cada vez más realidad y (jue su
discusi(m está (para algunos) en si ellos
tienen su fuente de producción puramen
te en el organismo <lel médium y la in
fluencia de la sugestión o del ambiente, o
.si ellos emanan de influencias espiritua
les independiente del médium siendo éste
un intermediario así como significa la pa
labra médium.

Es significativo que el espiritismo no
haya .decaído y que por el contrario haya
ido adquiriendo arraigo y que sus mani
festaciones tengan carácter universal.

Para terminar diremos que el conven
cimiento se hace en'cada conciencia por
las múltiples manifestaciones espiritas que
por intermedio de las distintas mediunpi-
dades producen las entidades del espacio y
en su carrera de convicción llegará a esta
blecerse, en el orbe, comó verclad indiscu
tible aunque la nieguen algunas persona
lidades de descollante fignracúón cientí
fica .

JLk-.
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CASOS DE VIDENCIAS SUPRANORMALES

(Continuación)

Experimenten heclios en la casa de Cami
lo Flammarión

La médium es Mme. Albertina Bour-
niquel; buena vidente y buena sujeto de
posesión; pero en estas sesiones, no ha
actuado como vidente.

Primera sesión.

Albertina ve un gran núcleo de perso
najes formando pina. Son, todos, anti
guos amigos de la «casa que continúan vi
sitándole después de muertos. Todos los
rostros tienen el aspecto de rostros vivos;
pero no tienen cuerpos completamente
formados: la mayor parte sólo se han ma
terializado hasta la cintura. La médium
distingue a uno del conjunto, del que dá
el nombre: Didier. Es, dice, el que fué
vuestro primer editor en la obra "Plura
lidad de Mundos".

Este es, en efecto, el primer libro publi
cado por Flammarión, y fué editado por
Didier. Parece tener unos 70 años; murió
en 1865, en el mes de diciembre; su muer
te fué súbita, en un ómnibus. Lleva luenga
barba blanca y como una corona de cabe
llos blancos bordeando .su calva".

Todos estos detalles son rigurosamente
exactos, excepción sea hecha de que Di
dier no murió en un ómnibus, sino en una
administración de ómnibus de la plaza de
San ]\Iiguel. Murió en 1865; Albertina na
ció en 1866; no puede, pues, haberlo co
nocido.

"Ahora, añade, Albertina, veo una mu
jer alta, flaca, de unos 80 años; debió
morir de un ataque; oigo el nombre de
Silvia Petiot. Escribía, trabajaba con su
marido, ayudando a éste en sus tareas".
— ¿Dónde habitaba?
— En Juvisy. Y en Juvisy fué ente

rrada.

— Quién fué su esposo?
—^Flammarión. -Es vuestra prima es

posa. Ahora de.saparece".
Albertina vió en seguida a un hombre

pequeño, flaco, de cebeza erguida, que
aparentaba tener unos 65 años y había
desencarnado recientemente.
— ¿Puede decirse su nombre?
— Esperad, oigo el nombre de Juan

Vinot... o Finot ; sí es Juan Finot.

—¡Juan Finot! —repuse .vo asombra
do — El que escribió el Prefacio de mi
libro "Les Themoins Portluimes?

—Sí, él ciertamente, él.
Los esposos Flammarión participaron de

mi asombro. lEstrechamente unidos por
la amistad con Juan F'inot, el eminente
director de la *'Revuc Mondiale", igno
raba como yo su muerte ocurrida dos días
antes. Todavía no estaban sepultados .sus
despojos; lo fueron a la mañana siguiente.

Segunda sesión.

Ocho días después, el 5 de mayo^ AL
bertina vió de nuevo a Didier, y añadió
algunos detalles a los que tenía ya dados.
Seguidamente declaró ver junto a Mme.
Flammarión, cuadros y estatuas.
vuestra familia, dijo, hay artistas; hay un
pintor, vuestro padre, y un escultor vues
tro hermano. ¿No sois por ventura ita
liana?

— No, pero .sí de origen italiano.
— Eso es, de parte de vuestra madre,

líela aquí. Parece tener unos 47 años, es
pequeña robusta, abultada de vientre, en
el que tenía un tumor; tiene •cabellos ne
gros con rizos, por delante y gi'andes
trenzas por detrás; labios gruesos, color
bronceados, muy hermosa. . .
— Ved dónde ha sido eiiten'ada.
—Veo dos ril)azos con muchos árboley

¿No es Mendón?
— Sí, cuanto habéis dicho es exacto.
— Oigo el nombre de Pablo; es vues

tro liermano. Dice que murió ide uiva
afección del pecho, jDcro no hace mueho»
tiempo.
—Sí, murió a consecuerucia de la gue--

rra; había sido operado.

Tercera sesión, 12 de mayo.

— Vuelvo a ver a vuestra madre — di
ce Albertina — me da su nombre: María.
No está sola; está con ella un hombre de
unos 30 á 35 años; es vuestro hermano
Pablo. Fué pintor. Es alto, moreno, de
ojos negros, con cabellos solamente so
bre los temporales. Me dice: Gabriela. Es
a vos a quién se dirige. Estáis malquita-
dos; no os frecuentáis. Me enseña un ani
llo, una alianza; pero no está unida, es

tá desecho el compromiso. I\Ie habla de
vuestros asuntos de familia... (Sigue
una serie de preguntas sobre a.simtos ín-
tinio.s, a las que la médium re.sponde con
exactitud pasmosa.
^— Ahora veo un hombre de 60 años,

batha blanca, ojos azules-gris; respira
penosamente (enfisema), y murió en Pa
rís, de una angina de pecho. Oigo su nom
bre: Renaudot; es vuestro padre. Cono
ció a vuestra madre en Italia; tenía en
tonces 15 años y le servía de modelo.
Aquí fué dónde vuestro padre empezó a
darse a conocer. Veo también otra per
sona cuyo nombre principia con F."
El arficulista hace las siguientes consi

deraciones.
Pese a todo el interés puesto en ello,

Albertina no ha podido ver un hecho muy
importante Telacionado con esa perma
nencia en Italia. La madre de J\lme. Fla
mmarión, se puso ante el pintor Enrique
Reynault, para servirle de modelo en el
cuadro !'Salomé", cuadro que fué ven
dido en 500.000 francos y se encuentra
en Nueva York. La señora Flammarión
nos condujo a su cuarto y expuso a nues
tra admiración una l.)ellísima copia de
tan magistral obra, ya que es univer.sal-
niente conocida por lo mucho que en ella
se ha hablado.

Uan vez más demuestra este hecho lo
que he tenido ocasión de decir en distin
tas ocasiones: que no hay transmisión de
pensamiento en las sesiones medianími-
cas. Tanto como los sujetos hipnóticos o
magnéticos, tienen de sensibles la telepa
tía a la acción de nn pensamiento prove
niente de un cerebro vivo, así tienen de
insensibles a esa acción los médiums es
piritistas. ya estén en trance ya en estado
de vigilia.
Paris Mayo 1922 (De Lumen) — G.

Bouriqnel.
Ahora, como hemos dicho, oigamo.s la

palabra de los clarovidentes:
El Dr. S'tephen Chauvet, al hablar so

bre las experimentaciones hechas en el
Instituto Metapsíquico con el ingeniero
Ossowiecki (¡ue hemos ya expuesto dice
además; "Al pedirle yo al final de los ex
perimentos que habían dejado estupefac
tos a todos los asistentes, que me dijera
lo que siente entre el momento en que to
ma posesión del documento por estudiar
y el instante en c^ic proclama su conteni
do, me contestó poco más o menos lo si
guiente :

"Lo que me pasa es bastante indefini
ble: la verdad es que no puedo hacerme
cargo exactamente. Sin embargo no creo
estar guiado por una especie de hiperes
tesia sensorial, como parece creerlo el Di*.
Riclict, y que supone ser táctil hiperes
tesia que según él explicaría mi clarivi
dencia. Lo que jiucdo decir es que empie
za por detenerse la actividad de mi ra
ciocinio consciente y, con todas mis fuer
zas internas sostenido por la fe exalto lo
que llamo "mi visión ideal". Pronto me
encuentro en un estado especial, en que
lo ven y oigo todo, fuera de toda noción
de tiempo y de espacio. Poco después una
verdadera lucidez se manifiesta en mí; mi
alma ve escenas, casi siempre pasadas.
Veo al hombre que ha escrito la carta, re
dactándola, y es así, siguiendo sus gestos
sucesivos, que tomo conocimiento de lo
que ha escrito o dibujado.
"En otros experimentos veo el objeto

perdido (con la condición de haber pal
pado algo que haya estado en contacto con
dicho objeto antes de perderse) en el mo
mento en que se pierde, al igual que todos
los detalles del acontecimiento, o bien en
otros casos, percibo la historia de un ob
jeto que tenga entre mano.s. Al principio
la visión es nebulosa y necesito practicar
muchos esfuerzos, gran tensión de espíritu
para ver y precisar ciertas condiciones de
los detalles de la excena.
El estado de lucidez, me sobreviene a ve

ces al cabo de pocos instantes; otras veces
suele hacer.se esperar varias horas. Esto
puede depender de mi estado de fatiga y
también, .sobre todo, del ambiente; la in
credulidad de los asi.stcntes ejerce sobre
mí una. especie de inhibición; la atención
demasiado reconcentrada sobre mi perso
na. durante mi trabajo, obra igualmente,
y me paraliza el éxito pronto de la lectu
ra. Al contrario, cuando los asistentes es
tán dentro de un estado de ánimo .simpá
tico y durante mi cipnccntraeión, no me
miran demasiado fij^ente en la vista, mi
clarividencia se ve favorecida. Esto es lo
que lie podido analizar. A veces me equi
voco en los experimentos. De modo que
estoy todavía. lejos de la perfección, pero
espero lograrla*.
La Idea, Febrero 1925 — Traducción

de la revi.sta Hospital de París, diciembre
de 1924. ,
La médium Andente señora Annie Bri-

tain, expone cómo se realiza c.n ella la vi
dencia. Dice así:
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Muchas veces yo veo luces por encima
de las personas que me consultan; si esas
luces van subiendo, es buena señal, y si
en cambio descienden, es mal indicio. Los
colores que yo distingo, tienen un sentido
simbólico. El azul significa casi siempre
aspiración del espíritu a lo alto, devoción
espiritual. El violeta pálido denota un
profundo sentimiento religioso. El azul se
ñala también fidelidad, amistad sincera:
el amarillo corresponde a la intelectuali
dad, a la ciencia, al conocimiento. En los
intelectuales muj- elevados, el amarillo ¡es
resplandeciente; en algunos otros tienen
matices rojos.
El rosa denuncia afectuosidad, 3- el ver

de, a veces habla de inocencia 3- desinte
rés. Algunos tonos del rojo significan pa
sión 3^ cólera; otros, en cambio, revelan
simplemente, una fuerte emoción.

Las personas que poseen facultades cla
rividentes me muestran luce.s de color ro
jo ob.scuro".

Frecuentemente yo apercibo arcos iris:
por lo general e.sto indica cambios. Un
puente de luz anuncia una nueva empre
sa ; el cambio o la empresa pueden ser
malos según el grado de pureza de la co
loración. Algunas personas se sumergen en
mis ojos en una especie de polvoreda: es
to es señal de tristeza y angustia, cuya im
portancia depende de la mayor o menor
opacidad de la polvoreda misma. Un na
vio preanuncia viaje o un deseo muy fuer
te ; una cruz es un sacrificio al que el con
sultante debe someterse. Una corona con
alas es un hermoso emblema de una profun
da significación espiritual: indica la fa
cultad del espíritu para "desprenderse"
y viajar; al mismo tiempo, talento para
vencer los obstáculos materiales. Balanzas
significa justicia; una .serpiente general
mente presagia traición o de.sengaño".

Ha3- también símbolos florales que re
visten una gran importancia por las .sen
saciones del color de perfume que per
cibe el médium. La visión de violetas tra
duce el sentimiento de la maternidad, no
sólo en la persona que consulta, sino tam
bién en el Espíritu que interviene. Casi
siempre se trata de un mensaje que trae
desde el espacio una madre para su hija,
hijo o criaturitas. Recíprocamente, el afec
to de los niños desencarnados para sus pa
dres se manifiesta por la visión^o el aro
ma de una rosa. Las rosas, rojas me indican
un cumpleaños o un aniversario; el lirio
o el loto, me revelan el desarrollo de la vi

da interior 3' facultades contemplativas-
Las prímulas representan la esperanza, Ios-
geranios, la ingenuidad, el amor 3- el ho
gar.

Tengo la convicción ([ue estos símbolos-
y muchos otros, tienen un sentido revela
dor que permite a los Espíritus hacernos-
conocer .sus intuiciones, pensamientos. Es
así que me ha .sido posible transmitir men
sajes a chinos, Japoneses, e hindúes, no en.
sus idiomas de.sconocidos par.i mí, sino por
la simple ijiterprctación simbólica de lo?,
signos".
"El símbolo es el idioma intermediariov

entre nosotros 3' los esj")íritus, el veliículo'
plástico bajo el cual se concreta a los ojos
del vidente la sugestión que le inspira la.
Entidad. Por el símbolo, se revelan mu
chos ocultos misterios de la vida del co
razón 3- de la conciencia, 3' si se le saber
interpretar, .sin deformarlo, y le3*endo tal
como ha .sido modelado on el "más allá"

•se llega, con el tiorapo, a poder servir.se de.-
él como de un alfabeto, fjue permite com
poner. con cierta seguridad las frases de la.
conversación entre los vi^'üs y los muertos.
(De "Constancia", traducido de la "Re-

vue fepirite").
Como se ve, las facultades raediumními-

cas clarividentes 'están demostradas por-
infinidad de hechos que su veracidad no
admite 3'a duda alguna.
Por ella se confirma el animismo 3' es

piritismo, esto es: de que el alma puede-
desprenderse del cuerpo, 3'^ perdura des
pués de la muerte de éste.
También notamos que la videncia no e?

uniforme: en unos se- caracteriza en una:
forma, en otros es otra, posiblemente ello
debe obedecer al de.sarrollo o evolución de-
la misma, ya que unos son, además, más:
notable.s que otros.
Pero el punto que nos interesa por el

momento 3^ perseguimos en este pequeño-
trabajo es, si se debe, tal facultad, a con
diciones puramente del médium o hay in
tervención espiritual que favorece dicha
facultad.

Hemos dicho al principio que en lasr
experimentaciones de efectos físicos como-
en las intelectuales aparecen espíritus guías
y, por lo visto, acontece lo propio en las-
de clarividencias.

Ob.sérvese para Ossowiechi, sostenido-
por la fe", exalta lo que él'llama "mi vi
sión ideal" condición que parece ser indis
pensable para llegar a Tal estado. Y la fé-
parece ser condición indispensable para-

desarrollar en toda su poteuela la mcdium-
nldad.
La Médium Brilain dice <iuc ve símbo

los 3- afirma (pie '"tiene la convicción que,
tales símbolos, tienen un .sentido revelador
que permite a los espíritn.s hacernos co-
iioeor sus intenciones \- pensamientos', lo
que prueba que los símbolos no son produ
cidos por ella.
Algunos, pues, deben ser los que pro

ducen die.lios símbolos, y, seguramente, no
pueden ser otros, que seres del plano espi

ritual, pues sería infantil creer que fue^
ran los asistentes.

Aquellos deben .ser, 3* digo más bien que
.son, los que, mediante la fe, permiten al
médium entrar en plenas facultades visua
les, cuando no están obstaculizadas por un
amhieíitc adverso o desfavorable como lo
hace notar la médium Britain.

Posiblemente, tales ambientes deben en
torpecer la reconcentración del espíritu del
médium al mismo tiempo que la acción de
los espíritus guia.s.

Carlos L. Cliiesa

L/v reen:ca.rna.cion

(Continuación)

JIg aquí la testificación de Kliairati, pa-
che del niño" Prahbu" de Salempur, Pa-
^'afjnah M'cir Estado de Bharatpur, lleva
do _por Rani Sinfjh, Naid Tehsildar.

1" El horóscopo de Prahbu fué tirado a
•su nacimiento.

" 2? Es a mi que Pralibu habló pues de
su última encarnación. Exclamó un día
y de repente que sus pequeños y que
ridos liijo.s estaban en mala situación
y que las llevarían sobre sus espaldas.
Repetía eso varias veces. 3^ cuando le
pregunté quién eran su.s hijos y dónde
estaban, 3- por qué decía esas tonterías,
se callaba.

" Más tarde, sentado al lado de la ma
dre, quien, hacía manteca, lo decía que
ella era muy avara, lo contrario de
su precedente piadre que le hacía sen
tar a su lado 3' le daba buen pedazo
de manteca. La madre entonces le pre
guntaba dónde estaba su precedente ma
dre y le contestaba que ella estaba en
Hatyori, que su verdadero nombre era
Harbux. 3- que debían llamarla así por
que su verdadero nombre era ese, 3'- no
Prahbu.

" Otra vez, a media noche, durmiendo
al lado de la madre, exclamó, gritando
3' asustado: "¡Oh mi Rama, mis hijos
están len triste situación"! Se le jDre-
guntó luego que relatara su preceden
te encarnación, lo que hizo, relatando
los hechos 3-a repetidos al Naid Tehsil
dar, y la noticia se desparramó en todo
el pueblito.

El niño no fué nunca a Hatijori y
" no tenía ninguna relación, ni parien-

tes, etc.
3'-'. S03' el padre de Pralibu. El relato

de su encarnación pasada, fué hecha pues
por el niño a mí 3- a mi mujer. Más tar
de otros le 03'eron. El horóscopo fué esta
blecido 3' demuestra que mi hijo nació la
noche de Malí Sudi 2o. Sambat 1975 y
tiene la edad de 1 años 7 meses 3- 18 días".

2® — El caso Chhida

Un Rajponte de nacimiento ilegítimo,
llamada Chhida, del pneblito de Mhowa,
situado sobre el Chambal, río del estado
de Gwalior. tenía una intriga con la hija
viuda de un brahmán del mismo pueblito.
El brahmán se arreglaba para hacerle

acusar al Rajponte" del robo de sacos pos
tales 3- una orden de arresto fué lanzado
contra Chhida. Pero aquel 11113-0 3^ se es
condió en las barrancas mu3- cerca del río.
Mientras cjue se escondía, encuentra un
vendedor de mercancías de su pueblito. Le
entregó 5 roupi&s con la misión de com
prar una camphnüla y ofrecerlo en su nom
bre al templo, de Shiva, a Mhowa.
Poco a poco, Chida, rodeado por la po

licía, fué muerto por un agente mientras
descansaba bajo iin árbol. El vendedor no
cumplió su misión 3- guardó el dinero.
Pues, 5 años más tarde, en una. de sus

recorridas, se i^resentó, para vender sus
mercancías, en una familia de Brahmanes
de iin pueblito vecino. De repente, un ni
ño de,la casa, de 4 años de edad, se acerca
y se apodera de alguíios objetos y huyó
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con ellos. El veiuledor loi persi«rue. Cuando
alcanzó al niño, aquel le dice que al tomar
los objetos no hacía más que posesionarse
de su bien. El se acordaba perfectamente
dice, de haber, en su vida precedente, da
do dinero a él para comprar una campani
lla, dinero que él guardó. Este caso hizo
muchos comentarios. Una mujer anciana,
madre de Chhida, vino a ver al niño, y lo
condujo a .su pueblito y el niño supo en
contrar, a Mhoiva, la casa que él habitaba
cuando era Chhida!

3° — Caso de Kashi Bam

Kaslii Ram, joven Patwari, fué muerto
en 1908 por Chhotey Sal, hijo de Bha-
gwant Sing. zemindar (propietario) del
pueblito de Nonenhta, Brind, G^valior. El
crimen fué cometido mientras que iban los
dos a la corte de Suba por un proceso in
teresado al zemindar y en lo cual Patwari
se preparaba a testimoniar contra él. Mien
tras fumaba a la orilla de un campo de
pepinos, el zemindar buscaba por todos los
medios de conquistar a Patwari en favor
de su causa. No pudiendo, lo mató, le cor-

iü los dedos de la mano derecha, tomó uno,
lo puso en el tintero de la víctima y sobre
el pecho y huyó en territorio británico. La
policía hizo una investigación y una orden
de arresto del asesino. Yo he visto el ex
pediente policial. Poco después, en el
pueblito vecino de Kisalpur. nació un ni
ño cuyo .cuerpo llevaba todos las morcas
de violencias que había sido objeto Patwa
ri en el momento que fué nmicrto. Aquel
niño de nombre Sukh Sal, hijo de Mihi Sal
nacido sin dedos on la mano derecdia y las
costillas rotas, dice hal)er recordado de su
vida precedente y del drama (pie lo de
terminó.

He visto a este niño a (piien guardé ocho
días en mi casa, él se acordal)a dice, de
iodos ¡os sucesos principales de su r.ristcn-
cia pasada, a pesar (pie los detalles iban
obscureciéndose cada día más on su memo
ria . Su padre y s-u liermana ma>'or han
corroborado esto.s hechos, a pesar de la
repugnancia en divulgarlos por causa de
un posible escándalo.

TjUÍs P. Vaiídcvclde.

(Continuará).

RE30N/VNCIA3 DEL AMBIENTE

Conferencia leída en la Sociedad Espiritista de Beneficencia el 30 del
me.s ppdo. por la señora Rosalía de Vázquez- de la Torre.

(Continuación)

Oh!... creedime señoras, que cuando
medito estas cosas y cuándo siento hacerse
el caos en mi cerebro ante la inmensidad

inconmen.srurable de esos millares de millo
nes de mundos que pululan como puñados
de polvo .de oro arrojados al infinito por
una mano gigantesca, y pienso luego en
la pequeñez de nuestro pobre planeta que
es como un átomo en la inmensidad, y en
ese átomo adherido.? nosotros como micro
bios imperceptibles... ¡ oh! creedme que
encuentro no sólo absurdas sino ridiculas
y llenas de pretensioso orgullo nuestras
negaciones de todo lo que no alcanza a
comprender nue.stro cerebro, ni a percibir
nuestros sentidos. Es a la claridad de es
tas meditaciones que debe abrir.se al in
finito nuestro espíritu .sediento de verdad
y de sabiduría, como el blanco nenúfar a
beber el rocío de la noche; y entonces debe

ser cuando surja de nuestra alma el cla
mor ansioso y vibrante del ciego del Evan
gelio que pedía para .sus ojos luz y raj'os
do sol: Señor... haz que yo vea!...
Oh!... ¡que hermoso y sublime es ese

grito del alma sumergida en las negruras
de la materia tiírrestre, en .su anhelo in
menso de sondear el infinito!

I Oh que hermoso y sublime se nos mues
tra el blanco nenúfar del espíritu cuando
abre así sus pétalos en la noche de e.sta
vida ultraterrena de unas gotas de rocío..
besos de luz y de vida ultraterrena emana
dos de los moradores del mundo espiritual
({ue se inclinan .sobre nuestra pobre y tris
te materia para iluminarla y engrande
cerla.

Que las relaciones d(d mundo invisible
con nosotros sean ocasión de abu.sos y de
errores, es también evidente porque está

probado (]ue la miseria humana abusa de
todo liasta de lo más sagrado y de lo más
santo. Se aluisa de la salud y a nadie se
1q ha ocurrido que sea un mal la salud.
>Se abu.sa de las riquezas y no es un mal
la riqueza ni nadie pone en duda que es
un gran elemento de bieiie.star particular
y colectivo.
Se abusa de la amistad y del amor de

la confianza y de la buena fe y nadie ha
negado jamás (¡ue todos esos sentimientos
son la fuente jíorenne de la alegría y la
felicidad humanas.

Otra de las razones que eoiminmcnte te
nemos a mano para justificar nue.stra
incredulidad respecto de que. espíritus ele
vados .se comuniquen con los encarnados,
es que por nuestro atraso moral no pueden
e.sos seres llegar hasta no.sotros.
Y ¿qué sabemos nosotros del grado de

-adelanto en que e.stamos, si sujetos a las
leyes de la materia tenemos que arrastrar-
no.s forzosamente jior el polvo?
En varios autores espiritistas y entre

•ellos-el doctor Ovidio Rebaudi; he leído
que mient4*as el espíritu está sumergido
en la materia, muy pocas señales dá de
•SU elevación y apenas se llega a compren
der que es un ser de progreso. Es algo así
como una lámpara encendida, pero cubier
ta con un espeso velo que apenas deja
trans])arentar una pequeña claridad.
Y aun esa claridad e.s tan discutible

pai'a la ceguera humana, que .siean])re y
casi .sin excepción a todos los e.spíritus
elevados que pasaron por nuestro planeta,
■se Ies desconoció en su gran mérito, se les
trató de ilusos, de visionarios o de locos
!y a la gran mayoría de ellos se les hizo
morir {^omo a malhechores públicos.

Y ellos mismos quizá, viéndose perse
guidos, y despreciados por grandes y por
■pequeños, de seguro no se tendrían a sí'
mismos por los seres de alto progreso que
en realidad eran. Esto viene a probar
que nosotros, ignorando casi siempre el
grado do nue.stro adelanto como espíritus,
no podemos hacer de eso un argumento de
fuerza para negar o dudar de si puedo o
■no oomunicar.se con no.sotros un espíritu
de luz. Oyendo todos los días decir a los
ancianos que en esto país pusieron los ci
mientos de esta sublime doctrina que en
aquellos primeros tiempos abundaban las
manifestaciones espirituales más grandio
sas y sublimes, he llegado a suponer que
si ahora no se obtienen iguales es por
■nuestro pesimismo, por nuestra incredu

lidad que quita fuerza a nuestro pensa
miento evocador, por nuestra poca dispo.si-
ción a recibir mensajes del más allá; por
la vida de excesiva agitación al rededor de
la materia y por la predisposición de la
generación actual a negar todo lo que no
e.stá bajo el dominio de los sentidos y de
las sensaciones.

No es mi intención decir que debamos
aceptar todo lo que nos venga de ultra-
tumba; pero si tenemos conciencia de que
hacemos esfuerzos por obrar el bien lo
inejor posible en nuestra esfera de acción;
si estamos animados de un gran deseo de
progreso y de verdad, de justicia y de
amor y tan sólo esos nobilísimos fines nos
impulsan en »nuestras irelaeiones con el
mundo invisible ¿por qué hemos de dudar
de tque nuestros buenos sentimientos y
nuestros nobles anhelos encuentren eco en
el espacio infinito y atraigan hacia nos
otros lo- bueno que en él se encuentra ?

Yo creo que somo.s las mujeres espiritis
tas las que debemos encender de nuevo la
lámpara de la fe que han casi apagado
los vientos de otoño. . . esos vientos ya cá
lidos, ya fríos del materialismo moder
no (.(ue pasan marchitando almas y creen
cias como aquellos otros vientos que des
hojan nuestros rosales y agostan las pra
deras en flor!

Yo creo que somos las mujeres espiritis
tas las que debemos tender de nuevo el
puente de oro del amor entre éste y el otro
plano para salvar al mundo que se ahoga
en la materia y que no acierta a buscar
más que en la materia la felicidad que an
hela como el supremo bien.

Yo creo que debemos ser las mujere.a es
piritistas las que levantando las alas de
nuestro espíritu por encima de las grose
ras y sombrías manifestaciones de la ma
teria, vayamos a recoger los rayos de luz
que nos brinda el espacio infinito para re-
fletarlos en nuestros hermanos, tomando
para nosotras aquellas palabras del gran
vidente de Naza^ét a sus discípulos encar
gados de derram'ar por el mundo su ense
ñanzas de amor':

"Vosotros sois, como la luz puesta en
cima de un pedesf<d para derramar abun
dante daridod sobre las almas".

Yo creo señoras, "que cada una de no.s-
otras debiera ser una Amalia Domingo
Soler, cuyo luminoso espíritu evoco en es
te momento para que nos haga sentir con
fuerza irresistible los puros efluvios de lo,
infinito en cuyas alturas se extasió ella


